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dias novisimos en que se manifestarían unos bom"4 
bres amantes de sí mismos ( 1) . 

¿No hubo siempre hombres que se amaron a 
XlC. L . . ' l . 

¿Cómo ic curu- sí mismos? ¿ a concup1scenc1a o e amor proprio 
ple aqu, llo: Erimt • l d d 1 d l • , • 
,,.,.,;,,,, " ,1,., no ha sido como e peca o e mun o y e v1c10 
•-

111

"? de todos los siglos? Segun esto, poco o nada sig-
nificaba la palabra del Apostol , y profetizaba para 
lo venidero una cosa que era ya pasada , y tambien 
presente al mismo San Pablo. 

Esto nos obliga a notar sobre este lugar , que 
en él debe anunciarse alguna Seéla o gente , don .. 
de el amor de sí mismos fuese el cara8:er esp.!
cial qúe tolT'.asen , y los distinguiese. A no s~r 
asi, qualquiera podria preguntar a San Pablo d1-
ciendole: ,, ¿Qué necesidad tenemos de aguardar 
,, a los dias ultimos , para ver unos homhres aman~ 
,, tes de sí mismos?" Luego es necesaria una de 
dos cosas , o que esta profecía no signifique ni ten
ga algun sentido para lo venidero , y entonces 
fuera vana: b promete una raza especial deaman
fes de sí mismos , que se han de señalar en los ul◄ 
timos tiempos. 

Sin duda : los mismos casos que vemos, nos 
Se cu;;!'cnlos declaran el sentido de muchos textos cerrados y 
<Juc dclicnclc•1• dificiles Este es uno de los que contienen las por Santo e • 

•tnorpro¡,rio. Epistolas de San Pablo, como advirtió otro Apos• 
tol ( 1 ). Pero estando ya viendo una seél:a de Fi. 
lósofos, que no consienten solamente al amor 
proprio , como sucedió siempre a los mas de l~s 
hombres; sino que tambien lo defienden y pred1-

can 
(IJ 2. ad Timnth. cap. 3. Trl novis•imis dic~us instibunt tcmpora pcri,11~ 

Josa, & crunt homincs ,SE lP 105 A MANT.6S , &e, 
(:) ,. D. Peer. cput.i. cap. 3. y. lf, • .,1; 

MAxrMAS lllPTAs CONTRA Los GoniERNos. 1 2 I 

can por santo , por util , y necesario ; pode
mos con mucho fundamento entender de ellos la 
profecía , y ellos bastan par~ Il7narla. Por~ue :ed 
aqui unos hombres, no ordman~mente , smo sin
gularmente amantes de sí proprios. A este funes
tisimo vicio lo erigen en virtud o en idolo ; y lo 
que todos habian tenido por principio morta! ~e 
la corrupcion del mundo , ellos lo hacen prmc1-
pio del universo moral. 

Las funestas conseqüencias que se deben se
guir a este execrable caráél:er contra el orden público 
las expresa bit!n distintamente el mismo San Pablo, 
en este lugar. Porque serán consiguientemente, 
1odiciosos, hinchados ( 1), sohervios, hl:isjemos, de.t-
oh:dientes a los padres , ingratos, delinqiientes , sin xxn. . 

• , r • J • , C11nscquco c1a1 ajecc1on , Jtn paz ; cammntaaores , tncontmemes, del amor pro-

• J h • h • • J d f do prio dcstr ufü., .rm manseuum re, Stn entgmaa , ray fe.f, pro- vas del uaircr• 

tervos , y ma.r amadores de los deleytes que de se, 
JJios. 

Ve aqui el torrente de todos los vicios y deli
tos que nacen del amor de sí mismo. Lo primero, 
~1 deseo de riquezas y fortunas temporales, que son 
los medios por donde el hombre carnal aspira a la 
fdicidad transitoria. 

Lo segundo, Ja altura y sobervia del ánimo, 
derramada en el fusto y luxo exterior para captar 
la gloria de los hombres. 

Lo tercero, la envidia y ern.ulacion con que de .. 
primen a los demás con censuras malignas. 
, Lo quarto, su amhicio,z de dominar , 'jlle a/Jo, .. 
.rece toda dependetJcia , arr'oja el yu¡,o de la ohedim--

Tom. Vl Q cía, 
... {i) i. Ad Thimoth, c,1p, J, f, a, 



1 ~, LIBRO II. D1SBRTACION X. ,,. 
eia , primero cerca de los padres , despues , cerca tle 
los Prelados Eclesidfticos, y lo ultimo, cerca de los 
Príncipe.¡ seculares y de aquellos '}tte en .m nombre 
gobiernan l.,z República ( 1 ). 

De aqui y de su ingratitud nace lo quinto, que 
es la impiedad y la irreligion. Lo sexto son ini-
9uos, que no tienen ~lguna cuenta con lo reél:o y 
Justo , y se atreven a cometer qualquiera suerte 
de males. El desordenado y perverso amor de sí 
mismos les hace mirar con indiferencia a los igua
les ; a todos los tienen por inferiores ; extinguen 
1a caridad, e ignoran la verdadera amistad. 

Lo septimo , no tienen humanidad ni afeccion, 
porque a ninguno aman, sino para su utilidad: se 
burl~n de la compasion, desprecian la ley natu
ral , impresa en los corazones : descuidan de la 
mug~r, hijos, parientes y afines: no ayudan en las 
necesidades : no consuelan en las aflicciones : no 
libran de los peligros: son peores que los infieles, 
y mas crueles que los tigres. 

Lo oél:avo, sin paz; porque atropellan por los 
paél:os , por los contratos y por la1 promesas. Per
turban la tranquilidad agena , y son irreconci-
liables en sus enemistades. . 

Lo nono , calttmniaáore.r ; porque con delitos 
-;que fü1gen ,_ desacreditan la inocencia de los otros, 
pretenden oprimirlos, imitando a Satanás que st 
llama acusadoi de nuestros prógimos. 

Lo decimo, incontinentes, traydores &-c. porque 
.en el ~mor de sí mismos hierven como gusanos, 
tl apetito de 1~ gula, laluxuria, todo genero de in .. 

con--
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continencia r d_estemplanza, y se extingue el gus
to de la benignidad , de ]a verdad, y de la justicia. 
Les nace el o~io de los buen?s ypios,la traycion pa
ra c~n. los. amigos , la ~emen~ad en los consejos, la 
prec1p1tac1on en las deliberaciones, la insolencia en 
las palabras y la obstinacion en sus opiniones. 

Toda esta caterva de bestias o de vicios hace el 
A postol generacion del horrendo mostruo del amor 
?e sí mismo. Lue?o el que lo f?~enta y propaga, 
intenta la desolac1on de las familias, la confusion 
de la sociedad , y la perturbacion y ruina del &ta
do. S?lamente la caridad puede expugnar a este 
enemigo comun. 

s. m. 
, ~e 1a caridad, que es el amor ele Dios y det xxur. 

prog1mo, refiere el Aposto! una generacion ck- Cónscqumi~t . • • d 1a opu,st.is n2c1. 
r1s1ma , y enemiga e s generaciones del amor d3s Je 1a cari-

. El TJ 1 • d dad, y q~é cdi• proprio, leO ogO ya Clta O própoI'le la licad aun tcm-

Sl~Ulellte antítesis entreel amor de Dios y del pró- ~~~~':,htt 1°' 
gimo que ~anda la Rel!gion Christiana, y entre el 
a01or pt'opno que ensena la falsa Filosofía. 

La cari~ad es en primer lugar paciente( 1); es
pera tranqu1la01ente las horas de Dios , las dilacio-
nes de sus promesas• y la lentitud de sus juidoi 
que parece que tardan. No anticipa los tiempos 1 
mo~entos que el padre puso en su potestad ~ se 
sostiene ~ontra el peso de sus próprias enfetñle
dades, &1me por ellas delante del inmortal 1 y es
pera pacientemente _por medio de Jesu-Christo los 

Q 2 ins .. 
C•) P. N11tal. sup. cap. 1 i• 1, ad Corl.ntb. ,,1111u ,..,.;;,, 

' 
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instantes de su libertad : sin tedi.o ni amargura, 
sufre los defeél:os del prógimo , no desespera de la 
sanidad de sus vicios , y la acelera con los fervo
rosos votos que dirige a Dios. 
. Por el contrario, el amor proprio previenelos 
tiempos prescriptos por el Altisimo ; se enfurece 
con un precipitado impetu contra las flaquezas de 
sus hermanos , y las exagera con un amor perver ... 
so de su propria alabanza y excelencia. 

Lo segundo , la caridad es benigna : sin repug
nancia se somete á la ordenacion divina; es tran
quila en sus obras; y en hacer bien es suave y H.,. 
beral. Por tanto dice San Juan: Et que tubiere los 
bienes de este mundo, y viendo a su hermano en ne
cesidad ( 1), cerrdre las entrañas para !t ; ~como pue
de tener taridad? 

• • 1 

Al contrario, el amor proprio no se somete 
a Dios sino forzado y murmurando. En suS,Obras 
te turba , se agita, va inquieto. Para con los pró
gimos es aspero , tardo,. dificil para la beneficen

.. cia, y des_echa aquel consero del Sábio: corran hd-
cia Juera srq fuentes, y di-oiáanse tus aguas sobre 
las plazas. 

Lo tercero, la caridad no causa emulacion ni 
compite ; porque no envidia la gloria de los do
nes de Dios, creyendolos debidos a sí proprio: antes 
se a.legra y se goza de que Dios no necesite de sus 
bienes. Nada le es mas grato que el que Dios per~ 
feccione y enriquezca el interior de sus siervos, 
aunque sea por medio de la mortificacion exterior. 
Se complace de los bienes del prógimo , no menos 

que 
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que de los proprios; ni le es molest~ el que se haga 
superior , o mas poderoso , o mas neo. 

El amor proprio juzga que le son debidos to
dos los dones de Dios ; se arroga los derechos 
y los usurpa. A su merito imagina que se de-
ben las gracias , las virtudes , la ~antidad c?n todos 
los bienes presentes y eternos : La prosperidad y fe
licidad agena es su cn~z. 

Lo quarto, la caridad no obra torcidamente. Es 
sabia, prudente, atenta, circunspeél:a, y anda con .. 
sideradamente en las cosas de Dios. Nada admite 
ni egecuta sin consejo maduro en las cosas proprias; 
y en las agenas no entra con curiosidad , con pre
ci pitacion, con protervia. En todo se mide por las 
reglas de lo justo. 

A la contra , el amor proprio , es temer ario, 
inconsiderado, ningun respeto tiene al orden , a la 
equidad, ni a las reglas. Estólido, tumultuante y 
curioso explora las cosas que no le tocan. 

Lo quinto, la caridad no se hincha , a vista de 
la grandeza, suprema excelencia, y perfecciones in
finitas de Dios. Es siempre humilde en sus pro
prios ojos por el conocimiento de sus enferme
dades , imperfecciones, debilidad , y de su nada. 
Ama ser pospuesta a los otros : a nadie despre
cia, detesta el fasto , la ostentacion: ni se hace in-
solente por los bienes de la naturaleza, o de la for
tuna, o de la gracia; antes quanto es mayor, tanto 
mas se humilla en todas las cosas. 

Al contrario el amor desí mismo, hinchado con 
la opinion de su propria excelencia, se agrada a sí. 
solo, besa su propria mano , se aplaude en todo, 
y se cree unico en la posesion de los talentos que 
cree gozar. Lo 



I 

1 ~6 LmRo ll. D1sERrAc10N X. 
• Lo sexto, no es amhiciosa, ni busca las cosas 
que son particularmente suyas. En todo intenta la 
gloria de Dios , aparejada á sacrificarle sus pró
prias comodidades. Antepone la salud de los pro
gimo¡ a sus temporalidades privadas, y la utilidad 
pública a sus peculiares intereses. 

Al contrario; el proprio amor o 1a codicia se 
aplaude de saber harer unicamente sus negocios 
privados, y todo lo sacrifica al ido lo de su interé¡ 
personal. 

Lo septimo, 1a caridad no se irrita, ni pien14 
cola mala. No jUzga temerariamente del prógimo~ 
~parta de sí los pensamientos impuros. No dá en
trada a proyeél:os viles contra algun'.>: no desea la 
venganza. No Je alegra sobre la i11iq11idad agena: de 
todas las injurias de Dios le pesa , sin gozarse ele la 
caída y humillacion del ribal. Antes se goza en to
da verdad. Aqui halla su placer : el bien le alegra 
y le es amable en qualquiera parte que le halle. 

Al contrario , el amor proprio t~me el juicio 
de 1a verdad, la resiste, la detiene en su injusticia, 
y ]a persigue en sus defensores, porque es contra
ria a sus obras. 

Lo oél:avo, la caridad srifre todas las molellia1, 
las proprias enfermedades , los humores varia~tes 
de los hombres , sus genios e índoles. Cree sencilla
mente todas las cosas que Dios revela: respeta la 
autoridad divina : abraza las verdades duras y prác
ticas , como una cruz a que se fija. Consiguiente .. 
mente todo lo espera de aquel cuya bondad y om
nipotencia no conoce limites. 

Por el contrario , el amor proprio es intoleran
te de la tolerancia que vé en la providencia sobe

ra-
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rana : tiene por inutil y ciega la fJ de las verdad~ 
y mysterios divinos ; e:pera mas .de su pruden~1a 
que de la bondad de Dios; y eso que espera, lo u~ 
ne por muy debido a sus obras. 

s. IV. 

. d 'l xxrv. Finalmente cote¡en estos os amores entre SI os Rcsu,~ n ..te las 

F'l ' e • 1 · ' utilidades de la verdaderos l oso ros ' y en suman o conc u1ran c~ridad,y de los 

aquello mismo que apuradamente sacaba San Agus► perjuicios ~el 
amor propn <> tin. , El uno de estos dos amores (dice) es santo, para los Esu, 

, d • l 1 . Jos. , el otro es inmun o ; uno es socia , e otro pnva, 
' do; uno consulta a la utilidad comun por la eter~ 
" na sociedad, el otro reduce la utilidad comun a 
" 1 d . . ,, su propria potestad por a a~rogante ommac1on: 

uno es subdito, el otro es emulo: uno es tran
:: quilo , el otro es turbulento ; uno es pacifico, el 
,,. otro es sedicioso : uno es hambriento de alabanza, 
,, el otro antepone la verdad a las alabanzas ~~ los 
,, que yerran: uno es amigable, el otro env1d1oso: 
,, uno quiere para el prógi1;10 lo mis?1o que_ para 
,, sí, el otro quiere al próg1mo para s1: uno nge al 
,, hermano por la utilidad del hermano , el otro 
,, por la suya. 

,, Ambos precedieron ya en los Angeles : el 
,, uno en los buenos, el otro en los malos; y dis
,, tinguieron dos Ciudades que se fundaron en el 
,, género humano , bajo la admirable e inefable 
,, prov idenda de Dios,que administra y ordena todas 
,, las cosas criadas. U na es la de los justos,otra es la de 
,, los iniquos. Por cierta mezcla temporal que se hace 
,, de estas dos razas, se forma el siglo; hasta t:mto que 
,, el ultimo juicio lo discierna todo , y junta la una 

, 
" a 

r 
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,, a los Angeles buenos, ,éntre con su Rey a la pu 
,,,eterna ; y la otra, junta a los Angeles malos, cayga 
. con su Rey en el fuego eterno. ( 1 )" ,t . 

~~~~~~-~~== ~ 

ARTICULO III. 

POR LOS PRINCJPIOS ANTECE
dentes perfecciona la Religio11 Chriftiana, cada tina 

de las formas de los Gobiernos humanos, depr a'V'1-
das por la super fticion o por el 

Atlieismo. 

r e; t 

·s1 nos agrada la planta de la Ciudad que se lew 
. vanta sobre el conocimient? proprio hasta.el 
temor y amor de Dios , y nos disgusta la turbada 
y desordenada Ciudad que crece sobre el despre
cio del verdadero Dios hasta las altivece¡ del amor 
proprio: hagamos alto en frente de la pri~era , es
-pecialmente los que tienen zelo y autor!dad para 
poner en º:den 1,as cos~s _humanas, y copien lo que 
sea convemente a su reg1men. _ 
_ <Pero como tomarémos de alli lo que ~um
ple mejor al régimen humano , y al remedio de 
sus desord~nes , si no ..entramos de paso por ~l ~~y
no del amor proprio , y notamos lós pnnc1p1os 
por donde se corrompen las ~i~ers~s formas d~ los 
Gobiernos~ Dejemos esta com1s10n a Montesquieu, 

y 
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y oygamos las observaciones que sededicó a madu
rar en esta Provincia. 

i . 
§. II .. 

El citado Filósofo redujo todas las formas de 
gobierno a las tres que juzgó mas principales, para 
el fin de reconocer sus principios y los caminos 
por donde se corrompen. Las Únicas formas ori
gin~lcs son en su ( 1) systérna el Despótico , el Re-
publicano , y el Monárquico. xxv. 

Distingue la naturaleza del gobierno delprinci- Systc~:i .!cMoa 
' tc~,¡u1cu sobre 

pio del gobierno, en que la naturaleza es aquello que la! "~:Hr .. 1t~ s. 

1 h 1 , , , 1 l } b ( ) prm,1p,os y f,r e ace ser; y e pnnc1p10 o que e 1ace o rar 2 • 't' de 1.s~e• 

La una es su extruél:ura particular , y el otro el ,mos • 

. alma o el principio aéHvo que lo mueve. .. : 
Antes deja dicho que la naturaleza del gobier

no Republicano consiste en que toda la Nadon 
o ciertas porciones de ella , juntas en un cuerpo, 
tengan el poder summo de las cosas. Que la na
turaleza de la Monarquía consiste en que el Príl'1-
cipe tenga la potestad soberana,pero moderada por 
unas leyes fijas y estables. Y la d~l Despótico en 
que uno solo egcrcite el poder sobre todos, segun 
su capricho, o por su arbitrio. 

Conforme a esta distincion establece el prin- xxvt. 
cipio del gobierno Republicano en la VIRTUD (3). R:;~bli~~"º ~i 
Es decir en el desinterés y AMOR de la ReptÍ- .A~•" Jet ou-, pouco el r,,,,,,: 
blica ; o de una igualdad ·,ust~ entre los Ciudada- del Moaarquico 

nos. 
~.n R ~ 

( r) Sprit. ,ics loix lib. r. cap, s. 
(s) Id. lib. ¡. cap. r. 
(3) Id. ibiJ. cap, J• 

.., 

el H t Hf', 
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Pero conio divide al gobierno Republicano en 

Democracia y Aristocracia , Halla mas necesidad 
de etta VIRTUD en el cuerpo compuesto de todá 
la Nacion , que es la Democracia , que e~ ;a Na
don representada por la Nobleza, y admm1strada 
( 1) por un Senado , como es la A:ristocra.cia. 

El principio de la (2) Monarqma lo fi,a en el 
HONOR ; y en el TEMOR el principio del go-
bierno Despótico (3). . 

Suponiendo despues que la corrupc1on de cada 
gobierno comienza quasi siempre por la de ~us 
principios ; explica como se corrompen estos prin-
cipios. .. 

xxvu. El de la Democracia se corrompe, no sola- · 
(Como se cor- mente quando se (4) pierde el amor de la igualdad, 

rompe el .,Am,r 

o virtud ~e las sino tambien quando se ·toma el amor de una 
Democracias, y ·• • 1 ' 
Aristocmias? igualdad extremada ; y cada uno quiere ser 1gua a 

los que eligió P:1ra que le mand~se~. Entonces no 
puede haber vll'tud en la Repubhea : . el pueblo 
quiere hacer las funciones de los Mag1stradGs , y. 
no les guarda respeto. No se tiene consideracion 
a los Senadores ni á los ancianos. Los padres ha
brán de perder por este camino la reverencia 9ue 
deben exigir de sus hijos, y los señores o mando& 
no merecerán mas sumision. Todo el mundo lle-
gará a gustar·de este libertinage. 

" La Aristocracia (5) , se corrompe quando el 
1· • poder de los nobles se hace arbitrario. Desde en-

tonces no puede haber 'Dirtttd, ni en . los que go
biernan ni en los que son gobernados. Quand_o las 

fa-
(r) Id. lib. 3. cap. 4. ( 1) Id. ibid. cap. 7• 
( 3¡ Id. ibid. cap. 9 . (,4) Id. lib. 8. cap. 1, 

ts) ld. ibitl. ca¡,. S· 

• 1 

' 1 
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familias reynantes no observan las leyes , viene a 
ser un Estado despótico , que tiene muchos Dés
potas. 

En este caso la República no subsiste sino para 
los nobles, y entre ellos solamente. El extremo de 
corrupdon es quando los nobles se hacen heredi
tarios. Entonces no tienen alguna moderacion. Si 
son pocos , su poder es mayor : pero su seguridad 
es menor : si son muchos, su poder es menor , y 
su seguridad mayor: De suerte, que su seguridad 
baja en razon de lo que sube su poder : como en el 
Déspota , donde se reunen el poder summo , y el 
peligro extremo. 

Las Monarquías se corrompen por un camino xxv1u. 
. , l d' h D l D ¿Como se cor-COntrano a OS 1C OS. e suerte que as emocra- r ompc una Me-

das se pierden quando el pueblo despoja al Sena- nar.¡uia? 

do y a los Magistrados. Las Aristocracias , quando .1 

el Senado y Magistrados oprimen al pueblo: y las 
Monarquias, quando se quitan poco a poco a los 
cuerpos sus prerrogativas , y a los pueblos sus pri
vilegios. 

Por el primer camino se cae bajo el Despotis
mo de muchos; por el segundo , bajo el Despo
tismo de unos pocos; y por el tercero , bajo el Des
potismo de uno solo. 

La Monarquia se pierde desde que un Prín
cipe cree que muestra mayor poder quando muda · 
el orden de las cosas , que quando lo sigue. El 
Príncipe refiriendolo todo a sí mismo , avoca todo 
el Est~do a su Gipital , la Gipital a su Corte, y la 
Corte a su persona sola. En fin , la Monarquia se 
pierde quando un Príncipe desconoce su autoridad, 
su situacion , el ~r de sus pueblos ; y no ad-

R j vier-



1 3 s LIBRO II. DISBR r ACION X. 
vierte que un Monarca se debe juzgar seguro , asi 
como un Déspota se mira siempre en peligro, 

§. III. 

A esto se reduce el extraél:o de lo mas cond'1-
cente que comprehende Montesquieu en sus ocho 
primeros libros. Por todas partes brilla el arte que 
este Filósofo estudió en dar a sus palabras : pero 
no es lo mismo la harmonía de las expresiones 
puestas en numero y medida, que la exaéütud 
de las observaciones, y la verdad de las proposi • 
dones. 

xxrx. . Entre muchos reparos substanciales que pudie-
Monrcsqu1,u • b , 

1
. . 

cquivocóloaprin ra advertir so re este systema' no me es tCltO 
tipio, dt los Go- d" • 1 11 • ' l h -
bicrnos con los lSlffiU ar aque OS que aqUl O en OtrO ugar acen 
priocipios de los a mi proposito Ahora conviene notar que Mon
¡obernados. • · 

tesquieu se engañó en fijar los principios de los Go-
biernos. Con ver atentamente su libro tercero , y 
comparar entre si unos capítulos con otros , des
cubrirá qualquiera observador, que equivocó el 
príncipio de los Gobiernos , con el principio de los 
gobernados. 

A un Filósofo que estudiaba.en parecer preci
sivo , no se le debió ir por alto, que no es lo mismo 
el principio que hace obrar a los que mandan, que 
el que mueve a obrar a los subditos que obede
cen. El Senado o el Soberano pueden y deben mo
ver al pueblo por el bien comun , y los subdi
tos pueden dejarse mover, o por el honor y glo
ria propria, o por su interés particular. 

De esta equivocacion le nace a Montesquieu 
el gastar los capitulas quinto, sex,o y septimo de 

di-
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dicho libro en probar , que la virtud o el amor al 
bien comun no es el principio del gobierno Mo
narquico , asi como lo es del Republicano. 

Observese sobre dichos capítulos que su prin
cipal cuidado está en determinar el espiritu,que mue
ve a los subditos de una Monarquía. Si es el amor 
por lapatria,-o el deseo dela verdadera gloria, o 
la renunciacion de sí mismos, o el deseo de distin
gu,l,rse cada uno en la estimacion del Soberano. 
Donde es manifiesto que~e detiene en tratar del es- ~ 
piritu o principio que hace obrar a los subditos o a 
los gobernados , y deja lo principal , que era deter• 
minar el principio que hace obrar al Gobierno. 

No olvidó este cuidado en los capitulos terce
ro y quarto, donde explica el principio de la De
mocracia y Aristocracia. Alli, supuesto que la na
turaleza de estos Gobiernos dá la autoridad sobe
rana al cuerpo de la nacion o al de la nobleza, po
ne consiguientemente su atencion en descubrir qué 
principio o espiritu hace obrar a estos éuerpos. :Mas 
porque en la Aristocracia halla reconcentrada la áu
toridad. en. solo el drculo de la nobleza, advierte y 
muy bien, que debe haber en ella mas virtud que 
en la Nacion. · 

1 
Con_ que él mismo reconoce, que el principio 

de1 Gob1erno , que es la fuerza aéliva y motora de 
todo el globo, debe hallarse donde ·está- la autori ... 
dad soberana. Pues ahora: si!i Monarquía, segun 
su natural~za, ?º fija esta alltoridad en el cuerpo 
de ~~ N~c1on, sino en un .M?~r~a, .debió, ;para ir 
czons1g_u1ente, buscar el pnnc1p10 del gobierno Mo
narqmco en el Monarca. 

<Qué estorva el que los vasallos de este seo-un
º do · 

• • • 
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do gobierno no obren por aquel amor a la patria 
q~e mete en las empresas a los subditos de un go
b1e~~o popu~a~ o D~m~rático? Debió mirar qué 
espmtu mov10 al Pnnc1pe Soberano para embiar 
sus Tropas. El Príncipe en el gobierno Monarqui◄ 

0 co es lo que debe compararse con el pueblo en el 
gobierno Democrático: porque cada uno de esto¡ 
tiene la autoridad soberana en su caso. 

sccorr~:;e·1 sys- ~t~ deja ver 1~ necesidad de suplir una pie
ccma anteceden- za_ principal al systema de Montesquieu ; y con 
ce , y se reduc_en lla , ºll , . , . . 
los ~arios ?º?1~r e SCCcl. mas SCnCI O e Ira mas Cons1gmente con lo 
nos a un ['rlnctp••· que di d d la . d l . 
que es c1 .A._, ce espues acerca e. corrupc1on e prm◄ 
~, bim ,,,.u, cipio de los Gobiernos. 

Dirémos, pues, que este principio, asi en las 
Repúblicas , como en las Monarquías es uno mis
mo. ~ªf ºr novedad hará a los ciegos creyentes de 
este Filosofo, quando despues les hagamos vér que 
el mismo principio debe tener el gobierno Despóti◄ 
co , bien entendido. 

El amor al comun , la salud pública , la con
servacion de la sociedad , es lo que mueve , sea 
como principio o sea como fin (pues no debemos 
pararnos en voces) la autoridad del Gobierno ' , fª que este e~ el corazon del cuerpo de la Nadon, 
o ya que este en una sola cabeza qne es el Mo-
narca. " 

~t? es lo que Montes~uieu llama 'Dirttul : y 
consiguientemente ~be decir que la virtud debe 
mover al Soberano etl una Monarquía, lo mismo 
que a la Nob1ezaen la Aristocracia, y que alcuer
po de la Nacion en la Democracia. 

S.IV. ' 

1 ' 

, 
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S. IV. 

Establecido por unico principio de los Gobier- xxu. 
nos el amor al bien comun, o la virtud, asienta ;:j~ºc!:c'"~~;r
mejor lo que despues dice Montesquieu acerca de en_ d ;mor de ,í 

la . d . m1sn·o corwm¡,e 
corrupc1on e dichos Gobiernos, y será mas bien cl principi, Je to-

d.d p d" d Jos los Gob1crenten i o. orque quanto 1scurre, to o prueba nos. 

que no se corrompen los Gobiernos humanos sino . 
por el trastorno de dicho amor. La mudanza de esta 
virtud en el amor de sí mismo es lo que varía la 
constitudon de las Repúblicas, de las Monarquias, 
y aun del Despotismo legítimo. 

Y si no, observese bien. <No era el principio 
de la Democracia el amor de todos los Ciudadanos 
a conservar el cuerpo de su Nacion , a defenderlo 

\ I t 
y_ a mantener en el la autoridad soberana , segun 
pide su naturaleza? Pues desde que cada ciudada
no comie~za a preferir su quietud o su bien parti
cular al b1en de la Nacion , comienza a debilitarse 
el principio vital del Gobierno: y si crece el 
amor panicular, va decreciendo el comun ; va en-
fermando el Gobierno, hasta que llega a morir. xnrr. 

Porque en prendiendo la fiebre de la ambicion MuJann . de la 
} , • d h • ' Dtm1e,.,,, to en e animo e mue os, aspira cada uno a encer- .,A.ri,r,m1ti•. 

rar ~n su mano toda la autoridad que estaba en la 
Nacion, y quando uno solo no puede. salir con 
toda su empresa y hacerse Déspota , ~ conjura 
con o~os ambiciosos, parten estos la- so heranía 
entre s1 solos, y forman una Aristocracia. 

.Por el mi~mo principio se corrompe la Aristo
craaa. ¿No re~be esta .su movimiento y aél:ivjdad 
del amor al bien comun, que une al Senado y lle-

na 
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na el pecho de la Nobleza? Pues ved alli, que cada 
Senador es arrebatado por el füror de imperar. O 
ba de ser César , usurpando toda la autoridad del 
Senado y de la otra Nobleza, para exaltar su persona 
y la gloria de su familia , o ha de espirar entre las 
ruínas de la República. 

Ve aqui una fiebre o un amor de sí mismo que 
xxxuL turba la economía v naturaleza del gobierno, le 

~e la Ariicocra- llena de facciones y¿ de convulsione-s. Todos cor• 
c1a en Ueaar• 
quía. ren a las armas , no para defender el Estado , sino 

• T • ,. 

para que ~sar sea mas hombre que Pompeyo , o 
para que Pompeyo se levante sobre la cab~za de 
César. Asi han venido las Aristocracias a caer en 
las manos de un usurpador de la autoridad comun, 
y su naturaleza o forma fue variada en Despotismo 
o en Monarquía. 

La Monarquía fijaria su sér, si esta sola ca-
beza en quien vino a ponerse la autoridad so
berana , contento con su alta suerte, rodeára to
das sus miras hácia la felicidad de sus vasallos, 
amando esta mas que su propria gloria. Entonces 
andaria solicito por mantener la libertad de los 
pueblos ; por conservar en sus justas medidas las 
Potestades subalterms, que median entre el pue
blo y el trono ; por hac~r guardar a cada or(Íen de 
personas aquellos privilegios que son proporciona
dos a sus dignidades; y sacrificada a un fin tan su
blim~ su quietud particular, y sus engrandecimien-
tos peligrosos. - · · 

Quantis leyes diese, quantas providencias to-
máse , saldrian de este amor por el bien del pue
blo, y serían conformes a la naturaleza 1 al prin
cipio del.Gobierno. r:p , 

Pe-
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<Pero quépuedesuceder, y sucede muchas veces O 1X:1xv. • e i " onar.¡011 

en las Monarquías? Sube al Trono un Príncipe lleno en ocsp-,ás, ... 

de amor de sí mismo : desde allí echa unas miradas 
altas sobre los pueblos , y los cree fundados , cria-
dos y ocupados en juntar riquezas para él solo, en 
coger delicias para él solo , y en ser todos juntos una 
víél:ima que atada de pies y manos debe serle sa-
crificad_a, s!n abrir su boca, para dár un gemido. 

Mira a la Nobleza y a las porciones mas pode .. 
rosas e ilustres de su Nacion con cierta emulacion 
y re~elos. Tiene por detrimento de su autoridad , y 
por 1mperfeccion de su grandeza todo lo que vé 
formar la grandeza de los Nobles o la dignidad .,. 
de los Ordenes. Se burla de privilegios 1natos llama • 1 , 

Intruso lo ,que no entra por su mano; y perdido a 
lo que no vuelve a ella por solo stt arbitrio. 

Si medita guerras, no es por la necesidad de 
conservar su Reyno , ni por el bien comun de su 
nacion, sino por hacer vanas conquistas que le dejen 
la so:nbr~ de un grande nombre.Véaqui,por el amor 
de s1 mismo , amparado del corazon del Monar ... 
ca, perdida la Monarquía, y él mudado en tirano. 

¿Qué es todo esto sino derribar el amor del 
bi~n comun , elevando en su lugar el amor de sí 
mismo o de su bien particular? No se vé sino 
este solo afe&o en todo lo dicho. Este es el u nico 
principio de la corrupcion de todos los Estados, 
Y prueba que no ?ªY mas de un principio funda-
mental para las diversas formas de los Gobiernos. 
Por el amor al bien comnn vive cada uno de ellos· 
1 por_ el amor al interés particular enferman o pe~ 
recen todos. 

Tom. Vl S Es .. 

/ ·. 


